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Año X li San Salv~~o-r, --Centro América-Diciembre de 195~JI - N~;rc• 

ORIENTACION 

Nuestra revista Estudios Centro Americanos (ECAJ se presenta este mes a 
sus lectores con una fachada nueva para conmemorar sus diez años de vida. 
Nacida como resultado de la evolución progresiva y continua de la revista "Ex­
ternado" del Colegio Externado de San José que en San Salvador dirige la Com­
pañía de Jesús, vió la luz pública a principios de 1946 y con el presente número, 
el N9 100 de los publicados, llega a cumplir los 10 años, en este mes de Diciem­
bre de 1955. 

La nueva revista debía tocar todos los problemas relacionados de alguna 
manera con la gran familia centroamerican y servir de lazo de unión cultural 
con los hombres de los cinco Estados en que se encuentra dividida. De ahí su 
nombre de Estudios Centroamericanos. 

Esta circunstancia y la coincidencia de haberse insialado en la mis­
ma ciudad de San Salvador este mismo año de 1955, con significativa solemni­
dad, la Oficina Centroamericana o Secretaría General de la Organi:?:ación de 
los Estados Centroamericanos (ODECAJ, invita a nuestra revista a sumarse a 
la natural simpatía que en principio despierta todo intento de unión de "las 
partes disgregadas de una nación" de que habla el considerando de la Carta 
de San Salvador, y al mismo tiempo a añadir unas líneas más a las muchas que 
se van escribiendo a este propósito. 

TRAS UN IDEAL SECULAR 

Es significativo para comprobar que todas Tas regiones ahora disgregadas 
se consideraban una nación, el hecho de que todas sin faltar una en el mismo 
acto de disgregarse se declaraban dispuestas a volver a reunirse bajo otras ba­
ses de las actualmente existentes. Así Nicaragua, Honduras y Costa Rica, en 1838; 
Guatemala y El Salvador en 1839. 
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Esta voluntad unitiva fundamental se ha ido manifestando con tal persis­
tencia de entonces acá en el siglo y pico de existencia que continúa la disgre­
gación, que bien pudiera calificarse la unión de ideal secular nunca conseguido 
en efecto, a. pesar de las tentativas hechas, pero siempre presente y activo para 
otras nuevas. 

Tras la convención fracasada de Santa Rosa de principios de 1840 ¡cuántas 
reuniones, consultas, convenciones, uniones parciales y efímeras no registra la 
historia centroamericana! (t). Procedimientos ensayados en el curso de la vida 
independiente de las Repúblicas Centroamericanas que la Carta de San Salva­
dor empieza por reconocer "han resultado ineficaces para la reintegración a 
su antigua unidad". Por lo qUJe se vuelve la vista en nuevo ensayo a la institu­
ción de Organismos Regionales, fórmula que ofrece el Derecho Internacional 
moderno y que la mencionada carta considera adecuada para la finalidad per­
seguida de la ansiada • untón. 

LA ODECA Y BUS PROPOSITOS 

"Los Gobiernos de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y Nica­
ragua -dice la Carta de San Salvador-, inspirados en los más altos ideales 
centroamericanistas, deseosos de alcanzar el más provechoso y fraternal acer­
camiento entre las Repúblicas de la América Central y seguros de interpretar 
fielmente el sentimiento de sus pueblos", dec!den establecer una Organización 
de Estados Centroamericanos (ODECAJ y la constituyen el día 14 de Octubre 
de 1951. 

En el Preámbulo sólo se habla de acercamiento, en más provechoso y fra­
ternal; en los Considerandos: de wttlizar y consolidar en provecho colectivo los 
vínculos indestructibles por las que permanecen unidas; de obtener la coope­
ración fraternal y organizada de todos para el desarroilo progresivo de sus tns-

(1) 1842. Confederación de Chinandega entre El Salvador, Honduraa y Nicaragua. 

1849. Reunión en León de representante• de El Salvador, Hondura• y Nlcnrngua. 

1860. Reanudación del pacto de Chino.ndega. 
1866-1867. Campaña nacional contra Walker. 
1862. El Pdte. de Nicaragua Gral. Tomáa Martlnez propone la unión centroamericana. 
1876-1886, Proyectos unificadores de Juoto Ruflno Barrio•. 
Propone el Pdte. Rafael Zaldlvar un Congreso Centro-Americano en Santa Tecla para la unión pa-

cifica de lo• países del iotmo. 
1887. Primer Congreso Centroamericano en Guatemala. 
1888. Segundo Congreoo Centroamericano en San Jooé de Costa Rica. 
1889. Tercer Congreso Centroamericano en San Salvador en el que oe suscribió el "Pacto de Unión 

Provioional" de loo cinco Estados. La Dieta Federal oe inotalarin en Tegucignlpa el 20 de Agosto de 1890; 
el Gobierno Nacional el 16 de septiembre de 1891 en San Salvador. No resultó nada por la sublevación del 
Gral. Carlos Ezeta, 22 junio 1890. 

1896. Pacto de Amapala entre Nicaragua, Hondurao y El Salvador para fundar la "República Mayor 
de Centro-América" que dejó de existir por intervención del Gral. Tomás Regalado en 1898. 

1899. Primitiva organización del Partido Unionista Centroamericano. 

1906. Congreso Centro-Americano de San José de Costa Rica. 
1907, Congreoo Centro-Americano de Waahington. Tratado de Paz y Amiotad entre las cinco repúblicas. 

Corte de Justicia Centro-Americana instalada en Cartago, 25 Mayo 1908. Oficina Internacional en Guate­
mala, 16 septiembre, 1909. 

1920. Demostraciones en favor del unionismo en Guatemala. 
1921, Congreso Centro-Americano de Municipalidades en la Antigua Guatemala. 
1921. Pacto de Unión Provisional en San José de Costa Rica que no suscribió Nicaragua. Co,neejo 

Federal Provisional y Asamblea Nacional Constituyente en Tegucigalpa. Promulgación de la Ley Funda­
mental de la nueva república. Por los sucesos de Guatemala, e}. Consejo Federal Provisional suspende •n• 
funciones, 29 Enero 1922. 

1922-1928. Segunda Conferencia Centro-Ainericana en Wuhlnston. 
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tttuciones y la solución común de sus problemas; de eliminar las barreras arti­
ficiales que separan a los pueblos centroamericanos; de lograr la voluntad con-
1unta de resolver sus problemas y defender sus intereses mediante la acción co­
lectiva y sistematizada. De manera indirecta hay una referencia a la finalidad 
hasta ahora no lograda de la reintegración de las cinco repúblicas a su unidad 
y para cuya obtención se juzga adecuada la ODECA. 

La impresión que se desprende de su lectura es que se tiende a una unidad 
política, pero sin delineamientos definidos. Nada se dice si se va a Estado Fe­
derado o Unitario, de estas o las otras características. Por una parte parece co­
mo que la ODECA fuera camino a una ulterior organización donde se consi­
guiera la mencionada finalidad tantas veces fallada de la antigua unidad, por 
otra parte la ODECA aparece meta o cuadro en la que se ha de conseguir la 
ansiada unidad. 

Esta segunda impresión parece concretarse al leer el Art. 19 en el que se ex­
ponen detalladamente los objetivos de la nueva Organización: Fortalecer los 
vínculos que unen a los cinco Estados. 

Consultarse mutuamente para afianzar y mantener la convivencia fraterna 
en esta región del Continente. 

Prevenir y conjurar toda desaveniencia y asegurar la solución pacífica de 
cualquier conflicto que pudiera surgir entre ellos. 

A uxiltarse entre sí. 

Buscar soluieión conjunta a sus problemas comunes y promover su desarro­
llo económico, social y cultural mediante la acción cooperativa y solidaria. 

Pareciera que la ODECA estuviera planeada como el organismo en que se 
verifique la unión, sin otra trascendencia más, la cual de antemano parece eli­
minarse en el articulo 18 por el que "ninguna de las disposiciones de la presen­
te Carta afectará al respeto y cumplimiento de las normas constitucionales de 
cada República, ni podrá interpretarse en el sentido de menoscabar los derechos 
y obligaciones de las Repúblicas Centroamericanas como miembros de las Na­
ciones Unidas y de la Organización de los Estados Americanos, ni las posiciones 
particulares que cualquiera de ellas hubiere astlimido por medio de reservas es­
pecíficas en tratados o convenios vigentes". 

¿No se podría asegurar después qe esto que vamos a seguir más o menos 
viviendo dentro de las mismas barreras artificiales que hasta ahora y que con 
la fundación de la ODECA se trata de eliminar? 

Juzguen de ello ilustres jurisconsultos y lo m·ostrará el tiempo en que todo 
se mueve y evolwciona. Lo dirán los Organos de la Organización: El Supremo 
de los Presidentes de las cinco Repúblicas reunidos en conferencia y el Principal 
que es la Reunión de los Ministros de RR. EE.; lo irán preparando las reunio­
nes de Ministros de otros ramos y sobre todo la Oficina Centroamericana en San 
Salvador, o Secretaría General de la Organización y el Consejo Económico, se­
gún las funciones a él señalados por la Reunión de Ministros de RR. EE. a quien 
también corresponde erigir como Organos subsidiarios para el estudio de dif e­
rentes problemas otros Conse1os, Institutos y Comisiones donde y cuando lo juz­
gue conveniente. (Art. 15). 

Me1or razonada por más lógica y clara nos parece la Declaración de Anti­
gua Guatemala que la ODECA emitió el 24 de Agosto con ocasión de la segunda 
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reunión de los Ministros de RR. EE. y nombramiento en la persona del Dr. Tra­
banino, Ministro de RR. EE. de El Salvador, para el cargo de Secretario de la 
Organización. Alli se habla de la manifiesta aspiración de nuestros pueblos de 
reconstrutr la Patria Centroamericana y la ODECA se confiesa resuelta a dar 
efectividad a esa aspiración y señala el camino "mediante la integración pro­
gresiva de sus instituciones de sus economías y de su cultura, decidida a eltmi­
nar las barreras artificiales que los separan y a fomentar todas aquellas acti­
vidades que tiendan a unirlos con la firme determinación de asegurar la con­
vivencia fraternal y pacifica entre los pueblos centroamericanos". Y en el Art. 
19 se afirma que el propósito de lograr la Unión Centroamericana es en el que 
está inspirada la creación y el funcionamiento de la Organización de Estados 
Centroamericanos. 

Según esto la Organización parece ser más bien un medio para lograr el 
cumplimiento del propósito contra lo que pudiera deducirse de la redacción de 
la Carta de San Salvador. En qué forma quedará plasmado el propósito es una 
incógnita. La decisión de que habla el Art. 59 de respetar la integridad e invio­
labilidad territorial de l_os Estados y el principio de no intervención, así como de 
cumplir fielmente las obligaciones internacionales ¿es para mientras se está 
gastando la unión o es un presupuesto bajo el que ha, de quedar efectuada la 
buscada unión? Y si es éste el caso ¿podrá haber así verdadera~ unión? 

Claramente se afirma que se va a tender a la unión "mediante la integra­
ción progresiva de sus instituctones, de sus economías y de su cultura". Vamos, 
pues, a ir poco a poco, de abajo arriba, pero esta integración ¿será unitaria o 
será federal? La contestación a esta pregunta nos parece que es de capital im­
portancia para la unión y que ésta no se efectuará si, depuestos modos de pen­
sar particulares, no convienen todos sinceramente en adoptar con sentido prác­
tico la forma que las circunstancias actuales mejor parecieren aconsejar. Una 
visión previa, clara y unificada sobre este pwnto, es la que debe servtr de orien­
tación a los trabajos preliminares, y en buena democracia no se debe prescin­
dir, como hasta ahora se ha hecho, de consultar directamente la opinión de los 
pueblos que son los que entran en juego como, tales pueblos. Esta consulta re­
velaría su estado de ánimo y serviría de pauta a futuras actuaciones bajo pié 
mó.s seguro y cortaría de raíz probables pretensiones de cabecillas que auto­
secreen representar la opinión del pueblo sin haberla consultado. 

LAS LECCIONES DEL PASADO 

Comenzamos nuestra vida independiente siendo un pueblo unido a pesar 
de haber formado no um Virreynato sino una Capitanía General en el ré­
gimen español, a pesar de las distancias y la falta de comunicaciones, sin ca­
rreteras pavimentadas, ni awtos, ni aviones, ni telégrafos ni radios. Hoy con 
tantos medios de unión nos encontramos políticamente desunidos. Esto nos ha 
de hacer prudentes en no confiar demasiado en estos medios de unión, en con­
servar los que sin ellos nos hicieron y nos mantuvieron unidós: la misma reli­
gión, la misma lengua, las mismas costumbres, y en indagar las causas de nues­
tra desunión: el partidartsmo, la ligereza en desechar la tradición y aceptar 
ideas nuevas y exóticas aunque sean falsas e incompatibles c6n nuestra idiosin­
crasia, el imposit-lvismo sobre derechos y situaciones de hecho, la • persecución 
religiosa, el oportunismo en el cwmplimiento de la ley. Ni hemos de olvidar, por 
lo actual que puede ser para nuestros conatos de unión, el gusto de regirse a 
sí mismos probado en cada parcela independiente y aun las ventajas de paz '/J 
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progreso que ello puede suponer sobre un gobterno central desorganizado, per­
seguidor y poco cutdadoso del btenestar y progreso de cada una de las regiones 
integrantes de la patrta común. 

ECA Y EL UNIONISMO 

Sin, alardes, calladamente, nuestra revista en los diez años de vida ha ido 
rehactendo, tendiendo y fortalectendo los lazos de unión de las ctnco repúblicas 
centroamericanas y aun, como lo ha hecho la ODECA, las ha extendido a la her­
mana República de Panamá del todo centroamericana por su posictón geográftca. 

Basta wna breve ojeada sobre los diez tomos de nuestra publicactón para 
aprectar la eficaz labor de unionismo de nuestra publicación. 

Numerosos artículos se refteren a problemas comunes de la gran familia 
centroamericana; ntros más a específicos de alguna de las repúblicas. La His~ 
torta y $U8 hombres, la Literatura y sus representantes y obras, el Folklore, la 
Etnología y la Soctologia en Centro-América se nos hacen presentes en sus pá­
ginas. Y en la secctón Vida Centroamericana la encontramos palpttante en sus 
manifestaciones princtpales en cada una de las repúblicas. 

Fue un gobterno mtstonero de tdeas y amores cristianos, fue nuestra sacro­
santa religión, fue nuestra clara lengua castellana la que hizo de tribus disper­
sas y muchas veces en lucha, una pacífica nación de costumbres cristianas, sen­
ctllas y amables. Si la unión de las partes hoy dispersas ha de ser un hecho, 
nada mejor que volver a las verdades tradicionales que es donde los pueblos en­
cuentran su fundamento y sentido propio. Bajo este signo ECA valora las ideas 
1/ los acontecimientos a la luz de la filosofía y revelación cristianas, segura de 
contribuir con esto, de la mejor manera, a la unión de los corazones que co­
mienza o se pterde por la wnión o desunión de los entendimientos. 

Más de un lector extranjero al adentrarse por las páginas de ECA podrá 
haberse hecho la ilusión de que la unidad centroamericana comienza a ser una 
realidad al hacerse encontradizo en sus páginas con nombres representativos, 
cada uno en su materia, de las cinco repúblicas. He aquí otra forma y de las 
más eficaces con que nuestra revista está contribuyendo al unionismo centro­
americano. 

La Revista "ECA" está formando su blblloteca. Recibirá agradecida cuantos 
libros y documentos Ud. no necesite o desea que se aprovechen mejor. Dirigirse 
al Aptdo. 668, San Salvador (El Salvador). 
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